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Resumen:1 en este artículo se explora la participación de las mu-
jeres en el Programa de Desarrollo Sustentable Sierra de 
Santa Rosa, en Guanajuato, de 2001 a 2011. Se expone la 
aportación del ecofeminismo para la noción de desarrollo 
sustentable, y para entender el vínculo entre la naturaleza 
y las mujeres. Se argumenta que la historia de la región, en 
específico el auge de la industria minera durante la Colonia, 
es un buen punto de partida para entender los problemas 
ambientales de la sierra y para visualizar el vínculo entre las 
estructuras que funcionan en detrimento del medio am-
biente y de las mujeres. Así como también que dicho pro-
grama tuvo un efecto positivo en la participación social de 
las mujeres. Sin embargo, existen todavía retos importantes 
que se manifiestan en estructuras ideológicas, que impiden 
la participación de las mujeres como líderes y no sólo como 
trabajadoras, en las condiciones de pobreza que obstaculi-
zan un verdadero compromiso con la sustentabilidad. 
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Abstract: this paper explores the social participation of women in 
the Programme of Sustainable Development at the Sierra de Santa Rosa in 
Guanajuato, Mexico during the years 2001-2011. It identi-
fies the contributions of ecofeminism to the notion of sus-
tainable development in the region and to the visualization 
of the link between nature and women. It is argued that 
the history of the region, especially that concerning the 
booming of the mining industry during the colony, repre-
sents a good starting point from which to understand the 
environmental problems of the Sierra de Santa Rosa today 
and to identify the link between the structures that work 
against the environment and against women’s social par-
ticipation. It is also argued that the sustainable development 
program had a positive impact on women’s social partici-
pation. However, there are still important challenges:, on 
one hand,  ideological structures that hinder women’s full 
participation as leaders and not only as workers, and, on 
the other, conditions of poverty that hinder a genuine com-
mitment to sustainability. 

Key words: ecofeminism, sustainable development, environmental 
services, gender, social participation. 

Introducción 

La Sierra de Santa Rosa es una de las más húmedas del estado de 
Guanajuato (conocida también como Sierra Central de Guanajuato), 
abarca unas 113 mil hectáreas, y ocupa parte de los municipios de 
San Felipe, Dolores Hidalgo y Guanajuato; en este último se asienta 
su mayor parte. Fisiográficamente pertenece a la subprovincia Sierras 
y Llanuras de Guanajuato, cuya extensión es de 120 km2 (Martínez 
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2012). Tiene gran importancia hidrológica, y mantiene una función 
destacada como reguladora del ciclo de agua y de la temperatura de 
la región. Es estratégica para la captación de agua de lluvia en los 
acuíferos de las subcuencas del río Guanajuato (La Purísima) y ca-
becera del río Laja, que se constituyen dentro de las subcuencas más 
importantes de la cuenca hidrológica Lerma-Chapala-Santiago. Lo 
anterior permite que esta sierra mantenga las condiciones necesarias 
para sustentar el hábitat de un amplio número de especies de flora 
y fauna, así como prestar múltiples servicios ambientales a la pobla-
ción humana dentro y en torno a ella, como los que obtienen del 
bosque: cultivo de maíz, frijol y calabaza, manejo de ganado menor 
y la producción de leña de carbón, entre otros (García et al. 2012). 

Durante más de una década, la asociación civil Cuerpos de Con-
servación Guanajuato A. C. (ccg) implementó una serie de proyectos 
en la Sierra de Santa Rosa, a través del Programa de Desarrollo Sus-
tentable (pds) Sierra de Santa Rosa Guanajuato, que atendió temas 
de organización comunitaria, restauración ambiental, promoción 
de proyectos productivos, concienciación ambiental e investigación 
avifaunística; esto, en colaboración con instituciones gubernamenta-
les como las secretarías de Desarrollo Agropecuario, la de Desarrollo 
Social (sedesol), de Desarrollo Social y Humano, de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales (semarnat), el Instituto de Ecología del Esta-
do (iee); el Instituto Nacional de Desarrollo Social y la presidencia 
municipal de Guanajuato. También se contó con la colaboración de 
organizaciones de la sociedad civil como la Asociación Nacional de 
Especialistas en Irrigación y el Acta Norteamericana para la Conser-
vación de Humedales (The North American Wetlands Conservation 
Act y con las universidades de Guanajuato y la Tecnológica de León). 

En este artículo se analiza la participación de las mujeres en el pds, 
a través de un acercamiento ecofeminista, los beneficios y retos del 
programa para las mujeres de la sierra y la necesidad de adoptar una 
perspectiva de género en la implementación de proyectos futuros 
de conservación y rehabilitación. La información que se presenta 
corresponde a las acciones realizadas entre 2001 y 2011 en las áreas 
naturales protegidas (anp) cuencas La Esperanza y La Soledad y en 
las microcuencas prioritarias de El Varal, Cuatro Ranchos y Montes 
de San Nicolás, entre las que están la construcción de presas filtran-



Región y sociedad / año xxvii / no. 62. 201566

tes; zanjas de infiltración y reforzadas; terrazas de piedra; microga-
viones; enramadas y cercos, así como plantación de maguey, nopal y 
árboles frutales y la poda de saneamiento. 

Todas las personas que colaboraron en el pds percibieron un pago por 
servicios ambientales por las obras realizadas en sus tierras y comunida-
des.2 Además de esto, el pds ofreció talleres gratuitos sobre educación 
ambiental y la elaboración de proyectos productivos encaminados al 
aprovechamiento de los recursos naturales de la zona, sobre todo los 
que suelen ser subutilizados y pueden representar una opción renta-
ble para la economía de los habitantes, entre los talleres destacan el 
de producción de conservas, fruticultura, horticultura y herbolaria. 

En 2011, la asociación ccg fue comisionada por el iee de Gua-
najuato para evaluar las acciones del pds. Como parte de esta eva-
luación se elaboró un diagnóstico de su impacto social, en donde 
se identificaron los beneficios y retos para la comunidad. Uno de 
los temas analizados fue la participación de las mujeres, y a partir 
de esta investigación surgió la idea de estudiarla a profundidad, con 
una perspectiva ecofeminista. Se realizaron 20 entrevistas individua-
les a diez hombres y a diez mujeres entre 21 y 76 años de edad de 
las distintas comunidades, que participaron en el programa; se llevó 
a cabo una entrevista en grupo a 17 personas (hombres y mujeres) 
en Monte de San Nicolás. A continuación se listan las microcuencas 
y las comunidades pertenecientes a ellas, en donde se efectuó el 
diagnóstico y se implementó el pds: a) Cuatro Ranchos, que incluye 
a El Potrero, Cañada de la Virgen, Picones y Rancho de en Medio; b) 
El Varal, que abarca a El Varal, Santo Domingo y Ciénega de Negros; 
c) Monte de San Nicolás, que comprende a Mineral del Monte de 
San Nicolás, Hacienda de Arriba, Cañada de Las Flores y d) en el anp 
de la presa de La Soledad, se realizó en Mesa Cuata, Llanos de Santa 
Ana y La Concepción. 

Para trabajar se eligió el método de la entrevista, ya que refle-
ja una postura ontológica en la cual el conocimiento de las perso-
nas, su percepción, interpretación y experiencia se entienden como 

2 En el esquema de trabajo de pago por servicios ambientales, las personas reciben una 
remuneración por los trabajos ambientales de gran beneficio que realizan para una amplia 
región, principalmente en lo que respecta a la retención e infiltración de agua de lluvia y a la 
regeneración de la cobertura vegetal.
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propiedades significativas de la realidad social (Mason 2006). Este 
estudio no pretende ser representativo de la experiencia de todas las 
mujeres en la sierra, sino analizar algunas que permitan visualizar 
su posición en los programas de desarrollo ambiental, qué formas y 
significados toma su participación y cuáles son los principales retos 
que se perciben. 

En la primera sección de este artículo se analiza el aporte del eco-
feminismo al tema del desarrollo sustentable. Además, se visualiza el 
estrecho vínculo entre los argumentos ecofeministas y el deterioro 
ambiental de la Sierra de Santa Rosa, causado por la industria minera. 
Después la experiencia de las mujeres en el pds, y se argumenta que 
la participación de ellas y su capacidad de autogestión es un asunto 
de ciudadanía que les exige, por un lado, ser agentes de cambio y 
no beneficiarias pasivas del desarrollo y, por el otro, problematiza la 
dicotomía cultura/naturaleza. Aquí se exponen las contradicciones 
del desarrollo sustentable a través de la experiencia de las mujeres, y 
se arguye que el desarrollo humano y la erradicación de la pobreza 
son condiciones necesarias para la sustentabilidad. La participación 
de las mujeres en el pds favorece la conciliación del trabajo y la vida 
familiar, y a la vez les permite permanecer en su comunidad. Esto 
además coadyuva en la trasferencia de valores biosféricos a las futu-
ras generaciones. 

A través del estudio de la experiencia de las mujeres en la Sierra 
de Santa Rosa es posible distinguir la vigencia de las posturas ecofe-
ministas, las cuales, pese a las severas críticas que cuestionan el ries-
go de esencializar a las mujeres, han permeado de forma importante 
en las políticas internacionales sobre desarrollo y medio ambiente. 
Mientras que las mismas estructuras sociales y económicas alimen-
ten tanto la subordinación de las mujeres como el deterioro ambien-
tal, el acercamiento ecofeminista seguirá cobrando vigencia. 

Debates sobre desarrollo sustentable y ecofeminismo:
¿un asunto de inclusión o cambio de estructuras?

El desarrollo sustentable surge de la necesidad de impulsar un mo-
delo de crecimiento económico compatible con la conservación del 
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medio ambiente y con la equidad social. Según el Reporte Brun-
dtland, publicado por las Naciones Unidas a mediados de los años 
ochenta, el desarrollo sustentable se define como “la capacidad de 
satisfacer las necesidades del presente sin comprometer la capacidad 
de las futuras generaciones de satisfacer las suyas” (World Commis-
sion on Environment and Development 1987, 8, 43). Sin embargo, 
hoy existen más de ochenta significados del concepto, como argu-
mentan Fergus y Rowney (2005, 19): “El uso del término ha sido 
institucionalizado, sin embargo, su significado se ha vuelto vago, 
ambiguo, indefinido y comúnmente contradictorio”. 

El punto de partida del debate sobre desarrollo sustentable es lo 
que llaman la ‘paradoja ambiental’, es decir, la falta de armonía en-
tre lo que se demanda de la tierra y lo que ésta es capaz de proveer 
(Cahill 2001). Quienes reconocen esta paradoja intentan entender 
cómo reducir las demandas por los recursos naturales o asegurar el 
incremento de la oferta de ellos. Existen dos acercamientos princi-
pales al tema del desarrollo sustentable, el primero es el de la sus-
tentabilidad débil, para el cual se necesita expandir la variedad de 
recursos a través de la producción de recursos renovables y susti-
tutos, además de promover el uso más efectivo de los existentes. 
Se asume que el progreso tecnológico le permitirá a la humanidad 
manipular a la tierra para que ésta pueda cumplir con las demandas 
humanas. El segundo es el de la sustentabilidad fuerte o ecología pro-
funda, el cual propone reducir la demanda o el consumo de recursos 
y con esto adaptarse a la finitud de los recursos naturales, en lugar 
de esperar que la naturaleza se adapte a las demandas del ser huma-
no (Colin et al. 2004).

La postura ecofeminista sobre el desarrollo y la naturaleza ar-
gumenta que los problemas ambientales no son causa de un siste-
ma que se centra en el ser humano (antropocéntrico), como postula 
la ecología profunda, sino en el hombre (androcéntrico) (Warwick 
1989; Salleh 1993). Aunque existen diversos acercamientos eco-
feministas, algunos puntos en común son la aplicación de la pers-
pectiva de género para entender el deterioro del medio ambiente, 
la crítica al pensamiento occidental sobre desarrollo, ciencia y tec-
nología y la idea de que las mismas estructuras sociales y económi-
cas reproducen la dominación de las mujeres y de la naturaleza no 
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humana (Thompson 2006; Buckingham 2004). Como argumenta 
Fernández Guerrero (2010, 250), el ecofeminismo problematiza 
las diversas dicotomías que han colocado tanto a la naturaleza como 
a las mujeres en una posición de subordinación:

Frente a las dicotomías clásicas en el pensamiento occidental: na-
turaleza/cultura, masculino/femenino, mente/cuerpo se propo-
ne un nuevo concepto de lo humano más abarcador, que integre 
sin rupturas todas sus dimensiones. Inaugura una nueva noción 
de existencia humana arraigada en lo orgánico, absolutamente 
vinculada a lo vivo, se trata de situarse a la altura de la naturaleza, 
no por encima de ella. 

Para Vandana Shiva (1998), la dicotomía cultura/naturaleza ha 
provocado un maldesarrollo, que concibe a la naturaleza como iner-
te, fragmentada, mecánica e inferior al ser humano. Es ésta la que 
explica, en parte, el deterioro ambiental de la Sierra de Santa Rosa, 
causado por el cambio de uso de suelo, la deforestación y la erosión 
que se originaron desde el auge de la minería. A partir del siglo xvi, 
la industria minera convirtió a Guanajuato en un polo de desarrollo 
en la región y en uno de los destinos más importantes de esclavos 
africanos, que llegaron para trabajar en las minas (Guevara Sanginés 
2001). Esto significó no sólo el comienzo de la jerarquización ra-
cial del esclavo/maestro, colonizador/colonizado, sino la subordi-
nación de la naturaleza, imaginada desde entonces como una mujer. 

Como argumenta McClintock (1995), la industria minera fue 
central para la emergencia del capitalismo, el cual fue financiado 
por la extracción de oro y plata de las minas en América Latina para 
después alimentar el imperialismo industrial, a través del carbón. 
Algo que distinguió a la industria minera en varias partes del mun-
do fue la prohibición de la entrada de las mujeres a las minas, que 
en algunos lugares se formalizaría con la promulgación de leyes 
como en el Reino Unido, en donde en 1842 la Ley de Regulación 
de las Minas de Carbón prohibiría a las mujeres y a las niñas trabajar 
dentro de las minas (ídem. 1995). En México y en específico en 
Guanajuato esta prohibición se ejerció a través de mitos que mar-
caban el cuerpo de la mujer, y su entrada a la mina como de mala 
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suerte y como la causa de que una veta minera terminara. Histórica-
mente, la mina se imaginaba como una mujer celosa que rechazaba 
la presencia de otra en su interior (Zapata 2010).

La feminización de la tierra no fue privativa de las minas sino 
parte fundamental de la formación del poder imperial y de la forma 
en la que se concibió la exploración del territorio desconocido y su 
conquista. En 1492, Cristóbal Colón escribió a la Corona española 
desde el Caribe: “Los marineros se habían equivocado, que la tierra 
no era redonda y que más bien su forma era la de un seno de mujer, 
con protuberancias en la cima que tenían sin lugar a duda la forma 
de un pezón al cual se dirigía lentamente”3 (McClintock 1995, 21). 
Como argumenta McClintock, desde la época de la ilustración, la 
minería se vería como el epítome de la industria prototípica, ya 
que simbolizaba la dominación masculina –científica, filosófica y 
sexual– del mundo y de la naturaleza. A partir de esto, el cono-
cimiento se definiría como una relación de poder entre espacios 
definidos por el género: 

La metafísica de la Ilustración definió el conocimiento como una 
relación de poder entre dos espacios separados por género y ar-
ticulados a través de un viaje y una tecnología de la conversión: 
la penetración masculina y la exposición de un interior oculto y 
femenino; y la conversión agresiva de sus ‘secretos’ en una super-
ficie visible de ciencia masculina (1995, 23). 

Es justo el vínculo entre mujer y naturaleza lo que distingue al 
acercamiento ecofeminista, como sostiene Plumwood (2001, 12); 
históricamente, la cultura antropocéntrica ha endorsado la idea de 
lo humano como externo a y separado de una naturaleza plástica, 
pasiva y ‘muerta’, que carece de ‘agencia y significado’. La autora 
enfatiza la forma en la que, a través de esta separación, se devalúa 
todo aquello en los humanos y en la cultura que se asocia con la 
naturaleza y lo animal. Esta separación entre humano/no humano 
no sólo ha sido la causa de lo que Shiva (1998) llama un maldesarrollo 
sino además la base de constantes rituales de separación y exclusión 

3 Traducción propia. 
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de grupos, como las mujeres, que se han definido como viviendo en 
un “estado previo” a la humanidad, es decir, en un estado “natural” 
(Nussbaum 2006). 

Gaard (1997, 115) advierte que “los vínculos conceptuales, sim-
bólicos, empíricos e históricos entre las mujeres y la naturaleza re-
quieren que las feministas y los ambientalistas se unan y actúen jun-
tos en la lucha por la liberación si es que ha de prosperar”. De este 
vínculo surgen las posturas más trascendentes del ecofeminismo, 
pero también sus principales debilidades. Las críticas a éste apuntan a 
la necesidad de evitar posturas esencialistas que asuman una relación 
“especial” entre la naturaleza y las mujeres, en virtud de su biología, 
su maternidad y su papel como cuidadoras. Esta visión las reduce a 
una “esencia femenina”, y esto equivale a postular que la “diferen-
cia” entre hombres y mujeres y, en todo caso, entre otras categorías 
sociales, es natural y permanente, algo que por mucho tiempo la 
teoría feminista ha intentado desmantelar (Bukingham 2004). Shiva 
(1997) responde a esta crítica acusando a las feministas de reducir 
a la naturaleza y a la nación a simples construcciones sociales del 
patriarcado, y con esto ser cómplices de la erosión de la soberanía 
nacional. 

A pesar de las críticas, el ecofeminismo ha llegado a permear de 
forma importante el debate ambiental en las últimas décadas desde 
que surgió, durante los años setenta. Esto se ha materializado en la 
inclusión de la agenda de género en las políticas y en los progra-
mas ambientales regionales e internacionales (Bukingham 2002; 
2004). Algunas instituciones financieras como el Banco Mundial 
han reconocido que la inclusión de género en las políticas y progra-
mas internacionales tiene que ver con una estrategia de desarrollo 
y no con una postura políticamente correcta (World Bank 2002). 
Sin embargo, las ecofeministas proponen que los programas de de-
sarrollo se enfoquen en la redistribución y no en la generación de 
más riqueza. Además, no es suficiente incrementar la participación 
política de las mujeres en las estructuras sociales y económicas exis-
tentes, sino cambiarlas (Bhattar 2001). 

Como argumenta Plumwood (2005), la voluntad, la capacidad 
de crear y de provocar un cambio, es decir la agencia, ha sido histó-
ricamente excluida de todo lo que es percibido como natural. Se 
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propone entender la agencia en un sentido más amplio de posibili-
dad, causalidad y relevancia en el mundo. Es a través de la reconcep-
tualización de la noción de agencia que el ecofeminismo ofrece una 
postura desde la cual entender a las mujeres como agentes de cambio, 
y no como pasivas beneficiarias de los programas de desarrollo sus-
tentable (Vázquez García 2001). 

La siguiente sección explora la participación de las mujeres en el 
pds, que la asociación ccg ha implementado en la Sierra Santa Rosa, 
en Guanajuato. Se argumenta que la participación de ellas, su voz y 
capacidad de autogestión en programas de desarrollo sustentable es 
un asunto de ciudadanía y que, aunque el pds benefició su participa-
ción social, todavía existen retos importantes en cuanto la institucio-
nalización de su liderazgo y el reconocimiento social de su trabajo y 
su voz en los proyectos que inciden en la comunidad. 

“Empieza a ver uno que su palabra sí vale”: 
voz, participación social y ciudadanía 
como condiciones básicas para el desarrollo sustentable

El pds en la Sierra de Santa Rosa favoreció la participación social de 
las mujeres, y con esto fortaleció un proceso reflexivo sobre su ca-
pacidad autogestora, su papel dentro de la comunidad y el poder de 
su voz y su palabra en la toma de decisiones. Existe un consenso sobre 
el entendimiento de la participación social como una dimensión del 
estatus social que se les otorga a los individuos en una comunidad 
determinada; ésta también se ha vinculado con temas de pluralismo, 
integración comunitaria y cambio social (Nash 1983). Para Markku 
et al. (2008, 390) la participación social “describe qué tan activa-
mente una persona participa en actividades formales e informales 
de ciertos grupos y en otras actividades sociales”. La Organización 
Mundial de la Salud (oms 2014) entiende por participación social, 
entre otras cosas, trabajar directamente con las comunidades involu-
crando a todos sus miembros en la toma de decisiones, y empoderar 
a las personas a través de cederle a la comunidad el control sobre las 
decisiones que repercuten en su propio bienestar. Durante una en-
trevista individual, una mujer de Monte de San Nicolás, de 46 años, 
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casada y con cinco hijos, comentó que el programa ha empoderado 
a las mujeres a través de su voz y, por lo tanto, de su participación en 
la autogestión de recursos: 

Uno tiene que tocar puertas, por ejemplo, a hablar pues, enseñarse 
aunque sea un poquito a hablar, a ir a pedir las cosas, a eso nos en-
señamos a hablar, a saber que sí puedo. Hablar, pedir cosas, muchas 
veces tenemos pena, así como me pregunta usted de las mujeres 
[…] ya empieza a ver uno que su palabra sí vale. Se me quita la 
pena de ir. […] Muchas veces no quieren [las mujeres] un cargo 
de nada, porque no saben pedir, dicen ‘yo no sé, yo ni siquiera sé 
leer, yo ni siquiera sé escribir, yo qué voy a saber’, pero sí sabes 
hablar, y si puedes ir a tocar puertas a solicitar ayuda en parte ahí 
también nos ha ayudado, que nos enseña al menos que se nos 
quite poquito lo tímido, no sé. Pensar que ‘la otra vez sí pude’.

Según Hudson (2010, 582), la autogestión es un término que 
por lo general se define como la “asunción directa por parte de un 
conjunto de personas –sin intermediarios, sin sectores especializa-
dos– de la elaboración y de la toma de decisiones en un territorio –fábrica, 
comuna, país, etc.– dado”. Una mujer de 26 años de Hacienda de 
Arriba expresó que uno de los beneficios del programa fue aprender 
a gestionar recursos en diversas instituciones: 

Nos ha servido para organizarnos porque hemos pedido por 
ejemplo, a sedesol se le pidieron dos apoyos, para una tortillería y 
otra panadería […]. Desarrollo Económico nos apoyó, hemos es-
tado yendo a solicitar. Íbamos mía tía y yo, somos las que hemos 
andado aquí solicitando los apoyos. Se ha solicitado el sistema de 
riego, el paquete de borregas, tinacos, cosillas así.

Otra, de 31 años de La Concepción, casada y con tres hijos, co-
mentó sobre los beneficios del programa y la importancia de hablar 
y perder la vergüenza:

No, pues igual y sí ya sabe uno va uno a los talleres y va uno per-
diendo un poquillo la vergüenza pos ya se va uno este enseñando 
un poquito hay veces que no del todo sabe uno expresarse toda-
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vía del todo pero ya uno algo cuando menos vamos perdiendo 
el miedo hablar. 

La repercusión del programa en cuanto al autoreconocimiento de 
la voz y la palabra de los habitantes de la comunidad benefició a las 
mujeres y a los hombres entrevistados. Como manifestó un señor de 
49 años de Hacienda de Arriba: 

La verdad nos ha ayudado mucho porque no sabíamos hablar, 
bueno sí sabemos, pero ya nos atrevemos a hablar, a nuestra mane-
ra. […] Nos ha ayudado mucho como persona, ya nos atrevemos 
a hablar antes cuando venían nomas escuchábamos lo que nos 
querían dar y aceptábamos. 

El efecto del pds en la participación social de las mujeres está 
vinculado con el reconocimiento social y autoreconocimiento de 
su voz y poder de autogestión. Sin embargo, es importante evitar 
triunfalismos cuando se trata de un proceso que sigue estando lejos 
de garantizar la igualdad social entre hombres y mujeres, y entre la 
gente de la comunidad y las instituciones gubernamentales, asocia-
ciones civiles y cuerpos académicos que “hablan” en el nombre de 
la comunidad al gestionar y administrar los recursos. 

Para Spivack (2003, 328) el no poder hablar y ser escuchado se 
agrava en el caso de las mujeres: “Si en el contexto de la producción 
colonial el subalterno no tiene historia y no puede hablar, el subal-
terno como femenino está aún más profundamente en tinieblas”. En 
algunas de las comunidades, las mujeres fueron excluidas al princi-
pio, es decir, tuvieron que comenzar por negociar su participación 
como miembros de ellas, para después empoderarse a través de su 
palabra. Una señora de 33 años, casada y con tres hijos, de la co-
munidad Cañada de las Flores dijo que al principio del proyecto las 
mujeres eran excluidas de las actividades: 

Así como te digo, de primero como que estamos así bien, la pa-
labra se va a oír medio rara, o no rara a lo mejor ofensiva, estába-
mos medias tontas, porque no, no sabíamos ni qué, y ya empe-
zaron los proyectos y no nos querían incluir, la verdad […] [en 
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los primeros proyectos] fueron puros hombres y ya también uno 
como estaba muy cerrado ¿cómo vamos andar con hombres y 
mujeres? Pero nosotras vamos a demostrarles que vamos hacer y 
deshacer [...] 

Y, su inclusión posterior podría ser el resultado de una nego-
ciación dentro de la comunidad u obedecer a una idea sobre ellas, 
como trabajadoras “dóciles”. Un hombre, de 46 años, líder de pro-
yecto de El Varal mencionó que era más fácil trabajar con mujeres:

Es la facilidad que tiene uno para manejar, más que nada pues les 
digo ‘trabajen así’ y trabajan tranquilo y con los hombres es otra 
cosa, muy diferente […] no quieren hacer lo que les digo.

Esta visión coincide con la perspectiva ecofeminista que establece 
que el vínculo entre medio ambiente y la mujer está definido por la 
subordinación y la negación de agencia. En este sentido, es impor-
tante incluir a las mujeres en los pds no sólo como trabajadoras sino 
como líderes y agentes de cambio. Una mujer de 42 años, de Monte 
de San Nicolás, explicó el reto de contar con lideresas en las acciones 
del programa: 

No sé […] porque tienen miedo. Como mujeres nos falta mucho. 
Necesitamos algo que les digan a las mujeres de aquí que vale-
mos mucho, como mujeres. 

Me he puesto a pensar y necesitan pláticas de valores, de cómo 
tener conciencia de las cosas, de uno mismo, en lo personal, 
como mujer, que puede mucho, que no es necesario ser hombre 
o depender de un hombre para poder sobrevivir. 

La participación social de las mujeres en los proyectos de desa-
rrollo sustentable es un asunto de ciudadanía. Marshall y Bottomore 
(1998, 37), siguiendo a T. H. Marshall (1950; 1975), consideran que 
la ciudadanía es “estatus que se concede a los miembros de pleno 
derecho de una comunidad”, y que incluye derechos y obligaciones 
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en lo civil, en lo político y en lo social. Los civiles son los que se 
vinculan a las libertades individuales como el derecho a la propiedad 
privada, la expresión y el culto; los políticos se refieren a la partici-
pación en los procesos de toma de decisiones públicas y los sociales 
son los relativos al bienestar económico, la seguridad, la educación 
y la salud.

El énfasis de Marshall en la comunidad y no en el Estado es lo que per-
mite discutir la ciudadanía como un constructo multidimensional, 
el cual aborda la membresía de los individuos en una variedad de 
colectividades (Yuval Davis 1997). Esto implica cuestionar cómo se 
constituye una comunidad, entendida como una construcción mate-
rial e ideológica, y qué se requiere para una participación significati-
va en la misma. En este sentido, analizar la experiencia de las mujeres 
en las localidades de la Sierra de Santa Rosa implica cuestionar su 
posición dentro de ellas y, por lo tanto, su lugar en la toma de de-
cisiones. Como argumenta Yuval Davis (1997, 15) “cualquier teoría 
de la ciudadanía tendría que examinar la autonomía individual que 
se le otorga a los ciudadanos (de diferente género, etnicidad, región, 
clase, estado en la trayectoria de vida) vis á vis las familias, organiza-
ciones de la sociedad civil y las agencias estatales”. Es importante 
enfatizar que la participación de las mujeres en el programa incidió 
en su capacidad de autogestión y en la generación de una conciencia 
sobre sus derechos ciudadanos y las obligaciones del Estado y sus 
instituciones. Una mujer de 26 años, de Hacienda de Arriba, co-
mentó sobre lo que la comunidad pensaba sobre el gobierno y sus 
instituciones antes de colaborar en el programa:

Antes del proyecto yo que me acuerde no, antes de que entraran 
instituciones no, teníamos miedo a solicitar un tipo de proyecto 
porque pensábamos que las instituciones apoyaban a gente que 
tenía dinero. También en eso nos cambió mucho la perspectiva, 
porque decía uno ‘el gobierno apoya a la gente que tiene dinero, 
entran las instituciones y nos damos cuenta de que es todo lo 
contrario’ […] aquí [antes] veíamos entrar una camioneta de 
una institución ‘x’ y se escondía uno, no salía, porque decía ‘¿a 
qué vienen? Pues a joder, a lo mejor a pedir’.
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Es innegable que el programa ha beneficiado a las mujeres en las 
comunidades, sin embargo, la institucionalización de ellas como líde-
res sigue siendo un reto. En 2011, cuando se realizó la investigación, 
los líderes de las obras de rehabilitación eran sólo hombres. Aunque 
en el pasado se contó con mujeres para dirigir los comités, éstas han 
tenido que enfrentar dificultades por el hecho de serlo. Una mujer 
de Monte de San Nicolás, líder de su grupo de trabajo durante los 
primeros ocho años en los que se implementaron las acciones de 
rehabilitación comentó:

Decían que ¿cómo una mujer los va a mandar? ¿Cómo una mujer 
les va a decir cómo hagan las cosas? […] Yo tuve muchos proble-
mas, nada es fácil. A mí me gusta ser honesta, no me gustan las 
mentiras. Empezaban a decir: ‘sí hice el trabajo’ […] yo iba a ver 
si era verdad, yo iba a ver zanja por zanja. Cuando uno está ahí uno 
sabe […] Por eso a veces le cae mal a la gente, yo estuve mucho 
tiempo, serían unos ocho años […] en mi caso lo que pasó es que 
se fueron saliendo [los hombres] y quedaron más mujeres. 

Otra, de 31 años de La Concepción, quien también lideró los pro-
yectos durante los primeros años habló sobre los retos de ser mujer 
y coordinar las acciones: 

Con alguno de los trabajadores, que a veces, que no les gusta que 
uno les ordene y que digan ‘¿por qué me vas a mandar tú?’ pero 
es que si tienes la responsabilidad […] o sea el queda mal el en-
cargado del trabajo no los trabajadores […] yo era la presidenta y 
había más gente que me apoyaba, los del comité, este, había mis 
medidores, a mí me tocaba andar revisando que todo estuviera 
bien hay veces y lo anduvieran haciendo bien, hay veces que sí 
hay conflicto por eso.

Una más, de 21 años, soltera y de la misma comunidad, explicó 
por qué entonces el comité no estaba conformado por mujeres:

El licenciado nos dijo que quería el comité de mujeres pero pos 
ahí como que no le entramos muy bien, al comité no, no sé, ten-
dríamos, no sé, a lo mejor carrillas [burlas] o pleitos.
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Esta experiencia subraya la necesidad de institucionalizar la parti-
cipación de las mujeres como líderes, que se define como el proceso 
a través del cual los procesos sociales o las estructuras toman una 
forma o un estatus normativo en el pensamiento y en la acción social 
(Ingram y Clay 2000). En este sentido, la legitimidad de las mujeres 
como líderes de grupo se logrará cuando sea una práctica constante, 
colectiva y naturalizada. Los casos de éxito en el proyecto en donde 
ellas hayan participado como lideresas pueden ayudar a impulsar la 
institucionalización de su participación. 

Uno de los logros más importantes de la organización ccg fue el 
desarrollo del proyecto productivo Conservas Santa Rosa, el cual co-
menzó en 1998 con la colaboración de cinco mujeres de Santa Rosa 
de Lima; primero como un taller de capitación para la elaboración 
de conservas, al que asistieron más de 25. Después el grupo se con-
solidó, y sólo cinco conformaron legalmente la empresa Conservas 
Santa Rosa, que hoy en día ha logrado contratos de compraventa con 
cadenas restauranteras como Toks, que tiene 78 establecimientos en 
19 estados del territorio nacional y 19 millones de consumidores 
al año. El éxito del proyecto de Conservas Santa Rosa cuenta con 
el reconocimiento internacional de la Organización de las Naciones 
Unidas (onu 2008). En la evaluación de la repercusión social de este 
proyecto, Mayberry (2007) encontró que esta experiencia empode-
ró a todas las mujeres en la comunidad, al resistir nociones negativas 
sobre ellas, como emprendedoras de proyectos productivos y a gran 
escala. Como expresó una de las entrevistadas: 

La comunidad es orgullosa. Algunas dicen que quieren trabajar 
aquí. Tengo más influencia en la comunidad que antes […] Han 
puesto los carteles aquí del centro de la salud y la iglesia para que 
vea la gente. También ponen el correo aquí en frente de nuestra 
tienda. Si podemos ayudar a la comunidad, lo hacemos (Fernán-
dez Basaldúa et al. 2007, 76).

Conservas Santa Rosa reforzó la valorización de las mujeres fuera 
del hogar como proveedoras, como dijo una de ellas: “Me desem-
peño como mujer y cada vez aprendo algo nuevo. Me gusta trabajar 
en Conservas más que trabajar en casa” (ibíd., 2007, 75). Al inicio 
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del proyecto las mujeres dicen haber enfrentado críticas y burlas de 
la comunidad, las llamaban “señoras sin quehacer”, y dudaban de su 
capacidad para formar una empresa. Después de que ésta se consoli-
dó exitosamente, las mujeres se ganaron el respeto de la comunidad; 
con esto se reconfiguró su membresía en ella. Conservas Santa Rosa 
es un caso de éxito para las mujeres en la comunidad, que puede 
impulsar la institucionalización de su participación y liderazgo, sin 
embargo, es imposible pensar en un desarrollo sustentable en las 
condiciones de pobreza en las que viven muchas mujeres serranas, 
sus familias y localidades. 

“¿Qué más hace uno? Pues ir a buscar para darles 
de comer’’: las contradicciones de la sustentabilidad 
en un contexto de pobreza

Uno de los grandes retos del desarrollo sustentable es la desigualdad 
social, y con esto el deterioro de las condiciones para el desarrollo 
humano en las comunidades que, según el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud),4 consiste en:

La libertad que gozan los individuos para elegir entre distintas op-
ciones y formas de vida. Los factores fundamentales que permi-
ten a las personas ser libres en ese sentido, son la posibilidad de 
alcanzar una vida larga y saludable, poder adquirir conocimien-
tos individual y socialmente valiosos, y tener la oportunidad de 
obtener los recursos necesarios para disfrutar un nivel de vida 
decoroso.

El concepto de desarrollo humano ha sido importante por la for-
ma en la que cuestiona la noción de desarrollo entendida en térmi-
nos económicos. Sin embargo, las ecofeministas advierten sobre la 
necesidad de problematizar el concepto de libertad, el cual, desde la 
época de la ilustración se ha fundamentado en la dominación de la 
naturaleza. Para Mies y Shiva (1997), “el concepto de libertad que 

4 pnud: http://www.undp.org.mx/spip.php?page=area&id_rubrique=5
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prescinde de lo natural no es operativo, ya que desemboca en el de-
terioro de las propias condiciones de esa libertad”. 

La relevancia de pensar en desarrollo humano, cuando se habla 
de sustentabilidad, estriba en la imposibilidad de pensar en la capa-
cidad de las generaciones futuras de satisfacer sus necesidades cuando 
las presentes no lo pueden hacer. Según Carbale et al. (1997), 80 por 
ciento de las zonas forestales de México están en manos de comuni-
dades y ejidos, que comparten condiciones sociales de marginalidad 
y exclusión por su lejanía y en algunos casos inaccesibilidad. Muchas 
de las experiencias de los psd en el país indican la contradicción que 
existe entre la relevancia de las cuencas hidrológicas en México y la 
condición de pobreza en la que viven sus pobladores. Por ejemplo, 
la subcuenca Texizapa-Huazuntlán de Veracruz, Paré y Robles (2008, 
154) sugieren que “debido al rezago existente en servicios básicos 
hay una gran necesidad de parte de las comunidades de resolver 
problemas inmediatos o de corto plazo”. La cuenca del Cupatitzio, 
en Michoacán, presenta la misma contradicción, como argumenta 
Navia (2008, 168):

Como siempre, están en juego muchos temas del desarrollo hu-
mano, social y político. Por un lado, es necesario resolver la obten-
ción de los satisfactores mínimos y por el otro, se requiere crecer 
como sociedad, como región o como país. La cuenca del Cupati-
tzio es un ejemplo de todas estas contradicciones; hay un sector 
que vive en condiciones de miseria aunque al mismo tiempo son 
dueños de los más importantes recursos locales, es decir, la tierra 
y el bosque. 

En la Sierra de Santa Rosa habitan casi ocho mil personas en 47 
comunidades rurales, y la condición de cada una es distinta en cuan-
to a acceso a servicios básicos y bienes. Estas diferencias se deben 
de tomar en cuenta a la hora de implementar proyectos, invertir y 
distribuir recursos. La mayoría de las personas en la sierra subsisten 
de actividades poco redituables, como la extracción de productos 
forestales, el desempeño de empleos temporales o el cultivo de la 
agricultura y la ganadería extensivas. Los habitantes tienen acceso in-
suficiente a los servicios de infraestructura básica en temas de salud, 
educación, vivienda y trasporte. 
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Nombre de la 
localidad

Viviendas 
habitadas 
con piso 
de tierra 

%

 Viviendas 
sin luz 

eléctrica
%

 Viviendas sin 
agua entubada 
en el ámbito 
de la vivienda

%

  Viviendas 
sin 

drenaje
%

 Viviendas 
sin ningún 

bien %

Cañada de las Flores 33 14 86 76 14

Cañada de la Virgen 0 60 70 70 40

Ciénega de Negros 0 0 100 100 0

La Concepción  11 17 89 73 16

Llanos de Santa Ana 2 2 5 22 5

Mesa Cuata 2 8 95 78 7

Monte de San Nicolás 3 1 25 47 1

Santa Ana 2 3 22 24 3

El Tablón 4 13 87 78 11

El Varal 15 15 95 90 10

Picones 0 13 50 6 6

Rancho de en Medio 0 88 75 63 0

Hacienda de Arriba 10 0 40 30 0

Potrero 0 0 100 87 4

Santo Domingo 0 84 89 89 26

Figura 1

Servicios básicos

Como muestra la figura 1, y según datos del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi 2010), Cañada de las Flores, La 
Concepción, El Varal y Hacienda de Arriba cuentan con un mayor 
porcentaje de viviendas con piso de tierra. Los habitantes de Cié-
nega de Negros no tienen agua entubada y drenaje, aunque sí luz 
eléctrica. Con excepción de Llanos de Santa Ana, en la mayoría de las 
viviendas en las comunidades del estudio no hay agua entubada ni 
drenaje. La falta de acceso al agua para consumo humano es una de 
las mayores contradicciones sociales, es decir, se pretende desarro-
llar una conciencia entre los pobladores sobre la importancia hidro-
lógica de su región, mientras que ellos mismos carecen de agua. La 
comunidad con menos acceso a los servicios básicos de luz, agua y 
drenaje es Santo Domingo, seguida por Cañada de la Virgen, Rancho 
de en Medio, El Varal y Cañada de las Flores. 

Fuente: inegi (2010).
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Todas las comunidades estudiadas cuentan con un grado prome-
dio de escolaridad menor al nacional, de 8.6 (ídem. 2010); Ciénega 
de Negros y Santo Domingo tienen menos de 5, mientras que el de 
Cañada de la Virgen, La Concepción, Mesa Cuata, El Varal, Picones, 
Rancho de en Medio y El Potrero es menor a 6. En la mayoría de las 
localidades, más de 30 por ciento de la población carece de derecho-
habiencia a servicios de salud. 

Figura 2

Escolaridad, servicios de salud y jefatura femenina

Fuente: inegi (2010).

Nombre de la 
localidad

Grado promedio 
de escolaridad

Población sin 
derechohabiencia a 

servicios de salud  %

Hogares censales 
con jefatura 
femenina %

Cañada de las Flores 6.16 39 10

Cañada de la Virgen 5.68 26 14

Ciénega de Negros 4.53 19 31

La Concepción 5.48 34 11

Llanos de Santa Ana 6.30 33 20

Mesa Cuata 5.73 31 13

Monte de San Nicolás 6.20 33 13

Santa Ana 7.91 32 21

El Tablón 4.69 31 15

El Varal 5.36 36 11

Picones 5.04 19 13

Rancho de en Medio 5.67 8 0

Hacienda de Arriba 7.42 10 33

Potrero 5.12 33 9

Santo Domingo 4.27 43 0

Es necesario tomar en cuenta la diversidad tanto en las comuni-
dades como en las estructuras familiares de cada vivienda a la hora 
de diseñar e implementar programas de desarrollo humano y co-
munitario. En la mayoría de las localidades, más de 10 por ciento de 
los hogares tiene jefatura femenina, como en Ciénega de Negros y 
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Hacienda de Arriba, donde ocurre en más de un tercio de los hoga-
res. En México, se estima que 42.5 por ciento de las mujeres trabaja 
y hasta 25 son jefas de hogar (ídem.). Uno de los efectos sociales 
más importantes del pds fue generar una opción productiva para las 
mujeres jefas de hogar. Como comentó una señora de 35 años, con 
dos hijas, originaria de Ciénega de Negros, que es jefa de hogar: 
“Sí, es que hay veces que uno no tiene su esposo, también unas son 
viudas ellas pues también participan”. 

Según un informe publicado por la Organización Internacional 
del Trabajo (oit) sobre balance trabajo-vida familiar, los hogares 
monoparentales, liderados por mujeres, “enfrentan enormes difi-
cultades para combinar el trabajo doméstico y de cuidado con las 
actividades remuneradas” (oit y pnud 2009, 63). De acuerdo con 
dicho estudio, las familias monoparentales, cuyos jefes de hogar son 
mujeres, suelen ser más pobres, esto debido a la discriminación sa-
larial y a la complejidad que representa conciliar el trabajo remune-
rado y los cuidados familiares. 

En este sentido, el programa de rehabilitación y conservación 
representa para muchas mujeres la oportunidad de trabajar, y a la 
vez cubrir las demandas de los cuidados familiares. Las jornadas no 
tienen horarios fijos, y esto permite una mayor flexibilidad en el 
tiempo que ellas dedican al trabajo y a la familia. Alicia, de Santo 
Domingo, madre y jefa de hogar, dijo: 

Es una ayuda que le dan a uno, pos que aquí andaba nada más 
con lo de la leña y el carbón y es más pesado, es más trabajo. [En 
las jornadas] no ponen un horario […] así ya uno las manda a la 
escuela y se va uno cuando uno tiene tiempo. Y si uno no va un día iría el 
otro día [...] ella [señala a su hija] se iba con nosotros cuando no 
iba a la escuela, le encanta andar jugando en el cerro. 

En algunas de las localidades, en el programa participan mayor-
mente mujeres, esto facilita su capacidad de organización y de con-
ciliar de forma conjunta el balance entre su trabajo y su vida familiar. 
Como comentó una de ellas, de 31 años, de La Concepción:

Si hay junta en la escuela pero, como grupo, también nos organi-
zamos porque también, este, si un día lo vamos a tener ocupado 
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todas las mujeres pues ese día no se trabaja; ya trabajamos los siguien-
tes días.

Las condiciones de pobreza inciden en la forma en que todos 
los habitantes de la sierra se vinculan con el desarrollo sustentable. 
Sin embargo, es importante subrayar el vínculo que existe entre la 
maternidad y la trasferencia de valores biosféricos a los hijos. Una 
señora de 33, de Cañada de las Flores, expresó cómo a uno de sus 
hijos le dicen “el hijo de los proyectos”, cuando se le pregunta si 
cree que sus hijos han aprendido algo, ella responde:

¡Uuf! qué si no, a este niño le dicen que es el hijo de los proyec-
tos, porque desde que, pues más chiquillo que anda tras de mí, y 
de hecho anda, ahí tiene su palita y es el que anda conmigo, de 
hecho esta temporada fue de sembrar cactus y ellos andaban tras 
de mí, y si les motiva a lo mejor de andar por allá porque ellos 
todavía no tienen conciencia de que para qué sirve eso ¿verdad?, 
pero para andar ahí con uno sí los motiva mucho.

Sin embargo, una mujer, de 31 años de La Concepción, habló 
sobre el vínculo entre la crianza y las contradicciones del desarrollo 
sustentable en un contexto de pobreza. En su testimonio se pue-
de identificar cómo las condiciones económicas en las que viven 
las personas en la sierra impiden que puedan cambiar las estructu-
ras que deterioran el desarrollo ambiental, y con esto trasmitir una 
conciencia ambiental a sus hijos: 

Hay situaciones encontradas, uno qué más quisiera que los hijos no siguie-
ran lo mismo de uno, por decir los esposos, pues cuando ya no hay 
ni que comer pues buscan el dinerito donde sea, en los árboles. 
Y uno les dice que eso está mal. Hay veces que son cosas encontradas 
y dicen ‘bueno si está mal mami ¿por qué mi papá o por qué van y tumban un 
árbol?’ Hay veces que son cosas encontradas, cosas que están fuera 
de control, por una parte no hay trabajo y ¿qué más hace uno? 
Pues ir a buscar para darles de comer y por otra parte le da los 
consejos no hagan esto, o sea que está difícil la cosa. Pero lo que 
se les puede dar es un ‘sabes qué hijo, pon la basura en su lugar, 
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esto está mal, cuiden el agua’ pero hay gente que no tiene casi ni 
para tomar, hay veces que ni uno mismo no tiene ni para tomar.

Los valores biosféricos son “aquellos principios guía en la vida de 
las personas que representan preocupación por especies no humanas 
y por la biosfera en su conjunto’’ (Aguilar Luzón y Berrios Martos 
2008, 16). En México, las nociones sobre maternidad siguen defi-
niendo a la mujer como la única responsable de los cuidados fami-
liares, en este sentido, su participación en los pds es además relevante 
por la trasferencia de valores biosféricos a los hijos (Asakura 2005; 
Arriagada 2007). 

Hoy en día existe un creciente interés académico por las actitu-
des y conductas ecológicamente responsables entre los niños. Ba-
rraza (2001; 2002) comparó las actitudes ambientales de menores 
entre 7 y 9 años en México y en el Reino Unido, y encontró que 
los de ambos países identificaron el deterioro ambiental como el 
segundo problema de mayor gravedad mundial, después de la gue-
rra. Sin embargo, sólo los mexicanos pensaron en la salud, el cre-
cimiento poblacional y el desempleo como problemas mundiales. 
Aunque Barraza (2001) encontró que los niños en el Reino Unido 
tenían mayor conocimiento ambiental (vocabulario, entendimiento 
de los problemas), no se encontró diferencia entre los niños de los 
dos países con respecto a su actitud ambiental o valores biosféricos. 

Las contradicciones del desarrollo sustentable en un contexto de 
pobreza confunden a los niños y a los adultos. Estas contradicciones 
se agravan por la discontinuidad de los proyectos ambientales, y 
cómo esto afecta la seguridad económica y laboral de las familias. 
Para lograr una verdadera sustentabilidad, los programas y proyec-
tos de conservación deben de ser permanentes así como la concien-
tización ambiental de los habitantes de la sierra. Como explicó una 
mujer residente de La Concepción: 

Pues ahí está el conflicto que yo no entiendo, un área protegida 
pues yo pienso que la deben de proteger totalmente ¿no? O sea y pues 
si no, ahí si no entiendo mucho […] lo que falta es que nos 
concienticemos todos y que hubiera trabajo todo el año, así sería un área 
protegida porque ya no se talaría el cerro, pero he ahí el dilema, 
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que el trabajo pues dura 2 meses, el recurso, o menos ¿y los otros 
10 meses, qué comemos?, es que se confunde uno.

Esto obliga a retomar la crítica del ecofeminismo sobre la insu-
ficiencia del incremento de la participación de las mujeres en las 
actuales estructuras de poder, y en la necesidad de resistirlas y cam-
biarlas, si es que se quiere lograr la sustentabilidad. Según la cita an-
terior, es decir, la percepción de la entrevistada sobre una protección 
continua y atemporal, se manifiesta en el principio femenino que Vandana 
Shiva (1991, 67) propone para retar la dicotomía espíritu/materia, 
y contrarrestar los efectos del reduccionismo científico patriarcal. El 
principio femenino es uno de conservación, ecológico y, sobre todo, 
incluyente, se vincula con una ética del cuidado que se manifiesta en la 
forma en la que mujer y naturaleza se encuentran en una función 
de “dejar crecer y hacer crecer’’. La visión de proteger la sierra en 
su totalidad refleja una mirada holística sobre el sistema ambiental y 
las necesidades humanas. En la mayoría de los casos, el dinero de los 
jornales sólo se recibe de dos a seis meses, dependiendo de la dura-
ción del programa; después de la terminación de uno es común que 
no se les comunique a los participantes cuándo volverá a comenzar 
un nuevo ciclo. Esto se debe a que los trabajos de rehabilitación y 
conservación de suelos dependen en gran medida de la gestión de 
particulares, y todavía no se ha logrado su institucionalización, y 
dependen de las voluntades políticas de la administración guber-
namental en turno. Este problema lo comparten otros equipos de 
gestión de cuencas y servicios ambientales, como comentó Ignacio 
Contreras (2008, 134), en el caso de la microcuenca río Gavilanes, 
en Veracruz:

Muchas veces no hay continuidad entre las iniciativas de un go-
bierno municipal y el que le sigue. Aun cuando son del mismo 
partido no existe la misma motivación cuando no se ha sido 
parte de la autoría intelectual de un proyecto. 

Es necesaria la institucionalización de las mujeres como líderes y 
agentes de cambio, pero también aquélla que normaliza las acciones 
de rehabilitación de los recursos naturales y el desarrollo comunita-
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rio, a través de una normatividad de programas y leyes, que garan-
ticen la continuidad de las acciones y su periodicidad. Es necesario 
que el programa no dependa de una gestión constante de recursos, 
y se establezca como una prioridad institucional para las instancias 
gubernamentales y para la ciudadanía. Depender del trabajo de los 
representantes de las instituciones gubernamentales genera incer-
tidumbre entre las comunidades, debido a que éstos cambian. Al 
mismo tiempo, la institucionalización de las acciones de rehabilita-
ción y desarrollo comunitario facilitarían la organización, ya que los 
participantes trabajarían con más certeza sobre los recursos dispo-
nibles y la temporalidad de los mismos. Al conocer con más certeza 
cuándo entran recursos, los habitantes pueden planear mejor su vida 
productiva, sobre todo en las personas que menos oportunidades 
tienen, en este sentido el pds también representó una fuente única de 
trabajo remunerado para las y los adultos mayores en la comunidad. 

Según la Encuesta nacional para prevenir la discriminación en 
México, realizada por el Consejo Nacional para Prevenir la Discrimi-
nación (conapred 2010), el principal problema de los adultos ma-
yores es la dificultad para encontrar trabajo. Rosenda, de 76 años, 
que vive en El Varal, ha colaborado en las obras de rehabilitación por 
unos ocho años, y describió así los beneficios del programa para las 
adultas mayores: 

No pues bien, como yo no puedo trabajar en otra cosa se me hace más fácil 
trabajar en esto, es que lo hacemos entre todas, yo y mis hijas, y 
así entre todas se aventaja más.

El pds les facilitó a las mujeres conciliar su vida laboral y familiar, 
y permanecer en su comunidad. Según algunas entrevistadas, las de 
la sierra cuentan con pocas oportunidades laborales; algunas op-
tan por dedicarse al servicio doméstico en la ciudad de Guanajuato, 
como alternativa laboral fuera de la sierra, sin embargo, debido a la 
distancia, irse a trabajar allá significa dejar los cuidados familiares 
en manos de otras personas, por lo general con las hijas mayores, 
hermanas o madres. Como muestran varios estudios sobre trabajo 
doméstico en México, las mujeres en esta ocupación por lo general 
carecen de condiciones laborales dignas que les permitan lograr un 
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buen balance entre su trabajo y su vida personal y familiar (Saldaña 
2013; 2014). Como comentó una habitante, de 42 años, en Monte 
de San Nicolás: 

Las mujeres podemos todo si nos lo proponemos. Las mujeres, 
la verdad somos bien trabajadoras. Tenemos mucho trabajo en la 
casa pero nosotros sacamos fuerzas. Sea como sea nosotros nos 
acomodamos al programa. Ahora se necesita cada vez trabajar los 
dos, las dos personas. Yo tengo un trabajo, […] pero si lo tiene 
uno en su comunidad es más fácil porque te acomodas. Cuando uno 
tiene un trabajo fuera pues tiene que acatarse al horario, entonces 
si uno tiene un trabajo aquí, se da su tiempo y tiene más tiempo 
para atender a los hijos. 

El ecofeminismo subraya la importancia de permanecer en la co-
munidad, ya que propone pensar en el territorio como un espacio 
de articulación de identidades. Para Mies y Shiva (1997), el capita-
lismo ha fomentado el desarraigo con respecto a la tierra, la ruptura 
de los nexos ideológicos y culturales con la naturaleza y la transfor-
mación de las comunidades orgánicas en grupos de individuos des-
arraigados. Lo que implica la destrucción ecológica es el deterioro 
del espacio cultural y simbólico en donde se generan y mantienen 
las identidades individuales y colectivas. En Sierra de Santa Rosa, las 
condiciones de pobreza en las que viven algunos de sus habitantes y 
la falta de opciones productivas representan un obstáculo mayor para 
el desarrollo sustentable, y una de las causas principales de migra-
ción tanto interna como internacional. 

Conclusión 

La Sierra de Santa Rosa en Guanajuato es de gran importancia hi-
drológica para el estado y la región, el manejo de sus bosques ha 
prestado servicios ambientales a sus localidades por más de tres ge-
neraciones. El deterioro ambiental, la erosión del suelo y la continua 
explotación de sus recursos naturales, a través de la tala de encinos 
para la producción de leña de carbón, amenazan hoy la sustentabi-
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lidad de la sierra y con esto la de sus pobladores. Al proponer un 
modelo de desarrollo compatible con la conservación del medio 
ambiente y la equidad social, la noción de desarrollo sustentable re-
presenta un punto de partida desde el cual pensar en la necesidad de 
armonizar lo que se demanda de la tierra y lo que ésta puede proveer. 
El ecofeminismo subraya la necesidad de aplicar una perspectiva de 
género en éste, de problematizar las ideas sobre desarrollo, ciencia y 
tecnología y de explicar el vínculo entre las mujeres y la naturaleza. 
La historia del deterioro ambiental de la Sierra de Santa Rosa y la 
importancia de la industria minera en la zona durante la Colonia son 
una expresión de la estructura de dominación que desde entonces 
constituyó un sistema androcéntrico, que acabaría por apropiarse 
tanto de la mujer como de la naturaleza bajo los mismos principios 
e imaginarios. Como argumenta Shiva, este proceso de maldesarrollo 
definiría a la naturaleza como carente de agencia y significado; una 
noción que serviría desde entonces de base para justificar el actual 
deterioro ambiental y la subordinación de las mujeres. 

La dicotomía entre cultura/naturaleza, que ha marcado la idea 
del desarrollo desde la época de la ilustración, ofrece una pista para 
entender la relevancia de la participación social de las mujeres en los 
programas de desarrollo ambiental que, como muestra este artículo, 
es un asunto de ciudadanía que les otorga voz, lo que incrementa su 
capacidad autogestora y afirma su membresía en la comunidad. Sin 
embargo, la participación social de las mujeres en los programas no 
es suficiente, si no se cuestionan también las estructuras sociales que 
impiden tanto la institucionalización de ellas como líderes, como 
la continuidad y la estabilidad de los pds en la región. Las condi-
ciones actuales de pobreza en las que viven muchos habitantes de 
la sierra son un obstáculo para la aplicación de una perspectiva de 
género en los pds y para la sustentabilidad misma. Como se mostró 
aquí, durante los diez años evaluados el programa tuvo un efecto 
positivo en la vida y en la experiencia de las mujeres no sólo por el 
reconocimiento de su voz sino por la forma en la que coadyuvó a su 
permanencia en la comunidad; facilitó la conciliación entre trabajo y 
vida familiar y la trasferencia generacional de valores biosféricos. Sin 
embargo, se demostró que existen todavía grandes retos ideológicos 
y estructurales que se deberán de atender, si es que se quiere lograr 
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una verdadera sustentabilidad, es decir, si lo que se busca es “hacer 
y dejar crecer”.
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